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			Sinopsis

		

		
			Ruby está destrozada: después de todo lo que han compartido, James la ha traicionado. Decepcionada, no quiere verlo nunca más. Sin embargo, lo apoya en un momento muy triste, aunque le deja algo muy claro: no está dispuesta a perdonarlo ni a darle una segunda oportunidad.

			James, presionado por su padre, que quiere que se haga cargo de la empresa familiar, recibe su admisión en Oxford como una condena. Para Ruby, sin embargo, ser aceptada en la prestigiosa universidad es un sueño hecho realidad. Mientras el amor y el odio compiten por el corazón de Ruby, James lo dará todo para recuperar su confianza.

			La historia de amor entre Ruby y James continúa en esta segunda y emocionante novela: una montaña rusa que pondrá tus sentimientos a flor de piel. 
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			All the promises that we made,
It means nothing.

			GERSEY,
 It Means Nothing

		

	
		
			1

			Lydia

			James está borracho. O colocado. O ambas cosas a la vez.

			Lleva tres días sin reaccionar. No hace nada salvo celebrar en el salón una especie de fiesta permanente, vaciar una botella de alcohol tras otra y fingir que no ha ocurrido nada. No comprendo cómo puede ser así. Por lo visto no le interesa en absoluto que nuestra familia se esté disolviendo definitivamente.

			—Creo que es una forma de duelo.

			Miro de reojo a Cyril. Es el único que sabe lo que ha sucedido. Se lo conté la noche en que James se drogó en su fiesta y se enrolló con Elaine en presencia de Ruby. Alguien tenía que ayudarme a llevar a James a casa sin que Percy o papá se enterasen del estado en que se encontraba. Puesto que nuestras familias mantienen una estrecha amistad, Cy y yo nos conocemos desde que éramos pequeños. Y pese a que papá me ha hecho prometerle que no contaré a nadie lo que le ha ocurrido a mamá antes del comunicado oficial de prensa, sé que puedo confiar en él y que guardará el secreto, incluso ante Wren, Keshav y Alistair.

			No habría superado estos últimos días sin su ayuda. Ha convencido a papá para que deje tranquilo a James por un tiempo y ha hecho entender a los otros chicos que no debían hacer preguntas. Se contienen, aunque tengo la sensación de que cada día les resulta más difícil presenciar cómo James se destruye a sí mismo.

			Mientras mi hermano lo hace todo para ofuscar su mente, yo solo soy capaz de pensar en cómo será mi vida de ahora en adelante. Mi madre ha muerto. La madre de Graham murió hace siete años. El pequeño que crece en mí no tendrá abuelas.

			En serio. Esto es lo que continuamente me pasa por la cabeza. En lugar de estar de duelo, cavilo sobre el hecho de que mi bebé nunca experimentará el abrazo de una abuela cariñosa. ¿Qué me está sucediendo?

			Pero no puedo hacer nada por evitarlo. Los pensamientos se agolpan en mi mente fuera de control, uno sigue al otro hasta que me sumerjo en escenas de terror y siento un miedo tan terrible al futuro que no puedo concentrarme en ninguna otra cosa. Es como si llevara tres días en estado de shock. Es probable que, cuando papá nos comunicó lo ocurrido, algo en James y también en mí se estropeara de forma fatídica.

			—No sé cómo ayudarlo —susurro, mientras observo cómo James vacía su vaso de un trago.

			Me duele presenciar lo mucho que sufre. No puede seguir así eternamente. En algún momento tendrá que enfrentarse a la realidad. Y, en mi opinión, solo hay una persona en este mundo que puede ayudarlo.

			Por enésima vez saco el móvil y marco el número de Ruby, pero no contesta. Me gustaría estar enfadada con ella, pero no puedo. Si yo hubiera pillado a Graham con otra, tampoco querría saber nada ni de él ni de nadie de su entorno.

			—¿Ya la estás llamando otra vez? —pregunta Cy con una mirada escéptica.

			Cuando asiento con la cabeza, frunce el ceño con desprecio. No me sorprende su reacción. Cyril piensa que Ruby no es más que una aprovechada que tenía la vista puesta en la herencia de James. Yo sé que no es cierto, pero cuando Cyril se forma una opinión de alguien es difícil convencerlo de otra cosa. Y por mucho que me entristezca, no me lo tomo a mal, pues esta es su manera de cuidar de sus amigos.

			—No hace caso a nadie. Creo que ella podría evitar que se vuelva loco por completo. —Mi voz suena extraña a mis propios oídos. Tan fría y apagada... Sin embargo, yo por dentro me siento totalmente distinta.

			El dolor casi no me permite tenerme en pie. Es como si me hubieran atado y llevara días sin poder deshacer los nudos de la cuerda. Como si mis pensamientos se movieran en un tiovivo que gira y gira sin cesar y del que no logro bajarme. Para mí nada tiene sentido, y cuanta más energía gasto en luchar contra esta sensación de desamparo que crece en mí, más me envuelve ella.

			He perdido a una de las personas más importantes de mi vida. No sé cómo lo superaré sola. Necesito a mi hermano gemelo. Pero James no hace más que evadirse y destruir todo aquello que se cruza en su camino. La última vez que vi a mi padre fue el miércoles. Está de viaje y se reúne con abogados y asesores para regular el futuro de las Beaufort Companies. No tiene ni un minuto libre para ocuparse del entierro de mamá. Para eso ha contratado a una planificadora llamada Julia que ha estado entrando y saliendo de casa estos últimos días como si perteneciera a la familia.

			Solo de pensar en el entierro de mamá se me contrae el estómago. Me quedo sin aire, los ojos me empiezan a escocer. Me vuelvo a toda prisa, pero Cyril se da cuenta.

			—Lydia... —susurra, y me coge suavemente la mano.

			Yo se la suelto y dejo la habitación sin pronunciar palabra. Los chicos no deben verme llorar. Llegará un momento en que ya no podrán contenerse y, pese a las advertencias de Cyril, empezarán a hacer preguntas. Ninguno es tonto. James nunca se había comportado así. Aunque de vez en cuando se pasa, normalmente sabe dónde están sus límites. Los otros hace tiempo que han observado que ahora no es el caso. Habla por sí mismo el hecho de que Keshav se haya puesto a retirar del mueble bar una botella de licor tras otra y que Alistair haya tirado por el váter «sin querer» el par de gramos de cocaína que todavía le quedaban a James.

			Estoy impaciente por que todo este secretismo se acabe de una vez. En pocos minutos, quince para ser exactos, se hará pública la noticia del fallecimiento de mamá, y entonces no solo se enterarán los chicos, sino todo el mundo. Ya me imagino los titulares y a los periodistas delante de la puerta de casa y de la escuela. Siento náuseas, y recorro dando traspiés el pasillo hasta llegar a la biblioteca.

			El brillo mortecino de las lámparas ilumina las numerosas estanterías donde descansan nobles volúmenes encuadernados en piel. Me apoyo en ellas mientras cruzo la habitación con las rodillas flaqueándome. Al fondo, junto a la ventana, hay un sillón tapizado de terciopelo granate. Ya de pequeña era mi lugar favorito de esta casa. Ahí era donde me hacía un ovillo cuando quería aislarme de los chicos, de papá, de las expectativas que el apellido Beaufort lleva consigo.

			La visión de este pequeño rincón de lectura me empuja a derramar todavía más lágrimas. Me siento en el sillón, doblo las piernas y las rodeo con los brazos. Hundo luego el rostro en las rodillas y lloro en silencio.

			Todo lo que me rodea me parece irreal. Como si fuera un mal sueño del que puedo despertar si me esfuerzo lo suficiente. Desearía volver al verano, hace año y medio, cuando mi madre aún vivía y Graham me abrazaba siempre que me sentía mal.

			Mientras me seco los ojos con una mano, saco con la otra el móvil del bolsillo del pantalón. Cuando desbloqueo la pantalla, descubro que se me ha manchado el dorso de la mano de rímel.

			Voy a los contactos. Como siempre, Graham está guardado justo después de James en mis favoritos, incluso a pesar de que hace meses que no hablo con él. No sabe nada de nuestro bebé y menos todavía de la muerte de mi madre. He cumplido su deseo de no volver a llamarlo. Jamás en mi vida nada me había resultado tan difícil. Durante dos años hablábamos casi a diario y luego, de repente, de un día para otro, nunca más. Ha sido como internarme en un periodo de abstinencia total.

			Y ahora... tengo una recaída. Marco su número de forma automática y oigo la señal al tiempo que aguanto la respiración. Al cabo de un momento desaparece. Cierro los ojos e intento con todas mis fuerzas deducir si ha descolgado o no. En ese instante tengo la sensación de que podría morir ahogada en el solitario desamparo que me envuelve desde hace días.

			—No más llamadas. Habíamos quedado en eso —susurra.

			El sonido de su suave y áspera voz me destroza. Los sollozos sacuden todo mi cuerpo. Me tapo la boca con la mano que tengo libre para que Graham no me oiga.

			Pero es demasiado tarde.

			—¿Lydia?

			Percibo en su tono que está asustado, pero no puedo decir nada, solo mover la cabeza. Respiro demasiado rápido, de forma incontrolada.

			Graham no cuelga. Permanece en el auricular y emite unos sonidos leves, sosegadores. Escucharlo me agita por dentro, pero al mismo tiempo me hace sentir tanta tranquilidad que aprieto más el móvil contra mi oído. Creo que su voz fue una de las razones por las que me enamoré de él, mucho antes de verlo por primera vez. Me acuerdo de esas conversaciones telefónicas que duraban horas, de que tenía la oreja caliente y me dolía, de que me despertaba y Graham seguía en el auricular. Su voz es suave y tenue, profunda y tan penetrante, como mínimo, como sus ojos, de un castaño dorado.

			Con Graham siempre me sentía segura. Durante un tiempo fue mi sostén. A él debo agradecerle haber superado lo de Gregg y haber vuelto a mirar hacia delante.

			Y aunque estoy por los suelos, esa sensación de estabilidad lucha por emerger de nuevo. El sonido de su voz me ayuda en cierta medida a tomar conciencia. No sé cuánto tiempo pasa, pero mis lágrimas se van agotando paulatinamente.

			—¿Qué ocurre? —susurra.

			No logro contestar. Todo lo que consigo es exhalar un gemido de desamparo.

			Se queda callado un minuto. Lo oigo respirar un par de veces, como si quisiera decirme algo pero en el último momento se reprimiese. Habla por fin a media voz y con un tono pesaroso.

			—Nada me gustaría más que salir corriendo y estar a tu lado.

			Cierro los ojos, me lo imagino en su casa, junto a la vieja mesa de madera que parece que vaya a caerse en pedazos de un momento a otro. Graham dice que es una «antigüedad», pero en realidad solo la ha recogido de la basura y la ha pintado de nuevo.

			—Lo sé —murmuro.

			—Pero también sabes que no puedo, ¿verdad?

			Algo se rompe en el salón. Oigo el tintineo del cristal, y justo después alguien grita. No sé si de dolor o de placer, pero me enderezo al instante. No debo permitir que James también se hiera físicamente.

			—Siento haberte llamado —musito con la voz quebrada, dando por terminada la conversación.

			Me duele el corazón cuando me levanto y salgo de ese rincón protegido para ir a ver cómo está mi hermano.

			Ember

			Mi hermana está enferma.

			En circunstancias normales diría que no es algo extraordinario; a fin de cuentas, estamos en el mes de diciembre y en el exterior la temperatura está por debajo de cero, y allá adonde vayas hay gente sonándose la nariz y tosiendo. Tarde o temprano uno acaba contagiándose.

			Pero... mi hermana nunca se pone enferma. En serio, nunca.

			Hace tres días, cuando llegó a casa al anochecer y se metió en la cama sin pronunciar palabra, no sospeché que sucediera nada raro. Al fin y al cabo, acababa de terminar la maratón para ingresar en Oxford, lo que sin duda la había agotado no solo psíquica sino también físicamente. Aun así, cuando al día siguiente afirmó que estaba resfriada y que no iba a ir a la escuela, me extrañó. Cualquiera que conozca a Ruby sabe a la perfección que aun con fiebre se arrastraría a clase por temor a perderse algo importante.

			Hoy es sábado, y a estas alturas estoy de veras preocupada. Ruby apenas ha salido de su habitación. Está tendida en la cama leyendo un libro tras otro y hace como si tuviera los ojos enrojecidos a causa del resfriado. Pero a mí no me engaña. Le ha pasado algo malo, y me pone negra que no me lo cuente.

			Ahora observo a través de la ranura de la puerta cómo remueve su sopa sin probar bocado. No recuerdo haberla visto nunca así. Está pálida, bajo los ojos tiene unos círculos azulados que cada día se oscurecen más. Tiene el pelo grasiento y le cuelgan unos mechones despeinados a cada lado de la cara. Lleva además el mismo jersey desde el jueves. Normalmente, Ruby es la encarnación del orden. No solo cuando se trata de su agenda o de la escuela, sino también de su aspecto. Yo ni siquiera sabía que tuviese esos harapos.

			—Basta de fisgar desde la puerta —dice de repente, y me sobresalto porque me ha pillado in fraganti.

			Hago como si mi intención fuera entrar de todos modos y cruzo el umbral.

			Ruby me mira con las cejas alzadas. Luego deja la sopa junto a la cama, en la bandeja donde se la he llevado. Reprimo un suspiro.

			—Si no te la comes tú, me la comeré yo —amenazo señalando con la barbilla la sopa, lo que por desgracia no obra el efecto deseado.

			Ruby se limita a hacer un vago gesto con la mano.

			—No te esfuerces.

			Me dejo caer con un gemido de frustración en el borde de su cama.

			—Estos últimos días me he esforzado de verdad en dejarte tranquila, porque ya he notado que no tienes ganas de hablar, pero... estoy muy preocupada por ti.

			Ruby se sube la manta hasta la barbilla, de forma que no asoma más que la cabeza. Tiene una mirada turbia y tristona, como si lo ocurrido la abatiera ahora con todas sus fuerzas. Pero entonces parpadea y vuelve a estar aquí..., o al menos lo finge. Desde el miércoles pasado tiene en los ojos una extraña expresión. Como si estuviese presente físicamente pero con la mente en otro lugar.

			—Solo estoy resfriada. Pronto se me pasará —replica en un tono uniforme, como el de esas voces muertas de ordenador que usan en la megafonía del metro o que te contestan al llamar a un servicio de atención al cliente, como si un robot ocupase su puesto.

			Ruby vuelve el rostro a la pared y se tapa todavía más con la manta, una señal inequívoca de que da por zanjada la conversación. Suspiro y voy a levantarme otra vez cuando una luz encendida en el móvil, sobre la mesilla de noche, llama mi atención. Me inclino un poco para poder ver la pantalla.

			—Te llama Lin —digo en un murmullo.

			—Me da igual. —La respuesta suena amortiguada.

			Con el ceño fruncido, observo que la llamada se interrumpe y que poco después aparece la notificación de llamadas perdidas. Ya ha llegado a las dos cifras.

			—Te ha llamado más de diez veces, Ruby. Sea lo que sea lo que ha ocurrido no puedes esconderte por toda la eternidad.

			Mi hermana se limita a soltar un gruñido.

			Mamá me ha dicho que le dé tiempo, pero cada día me resulta más difícil ver cómo sufre Ruby. No hay que ser un genio para sumar dos y dos y llegar a la conclusión de que probablemente James y sus chiflados amiguitos tengan algo que ver en esto.

			Sin embargo, yo pensaba que ya había dejado aparcado el tema Beaufort. ¿Qué habrá pasado? ¿Y cuándo?

			He intentado analizar la situación del modo en que lo haría Ruby en mi lugar y he confeccionado una lista mental:

			
					Ruby estuvo en Oxford para la entrevista.

					Cuando regresó, todo iba sobre ruedas.

					Por la tarde apareció Lydia Beaufort en nuestra puerta y Ruby se marchó con ella.

					Luego todo cambió: Ruby se encerró y no cuenta nada.

					¿¿¿Por qué???

			

			De acuerdo. Es probable que la lista de Ruby fuera más estructurada, pero al menos he enumerado los acontecimientos de una forma lógica y sé que, sea lo que sea lo que ha ocurrido, sucedió el miércoles por la tarde.

			Pero ¿adónde fueron Lydia y mi hermana?

			Paso la mirada de Ruby, de la que ahora solo asoma la raíz del cabello por debajo de la manta, al móvil. Sospecho que no lo echará de menos; estoy bastante segura.

			—Si necesitas cualquier cosa, estoy aquí al lado —digo, aunque sé que no va a recurrir a mi ofrecimiento.

			Luego me levanto con un suspiro exagerado y cojo el móvil rápida como un rayo. Lo escondo en la manga de mi holgado jersey de punto y me voy de puntillas a mi habitación.

			Cuando cierro silenciosamente la puerta a mis espaldas, suspiro aliviada y en ese mismo instante ya siento remordimientos. Miro nerviosa la pared como si Ruby pudiera verme desde la cama. Es probable que no vuelva a hablarme nunca más cuando averigüe que no he respetado su intimidad. Sin embargo, es mi obligación como hermana encontrar una forma de ayudarla, ¿verdad?

			Voy a mi escritorio y me siento en la silla, que emite un crujido. Entonces saco el móvil de la manga. Mi hermana no suelta prenda de lo que le sucede en la escuela, pero yo sé, por supuesto, con qué tipo de gente se relaciona en Maxton Hall: chicos y chicas cuyos padres son aristócratas, actores, políticos y empresarios, que ejercen tanta influencia en nuestro país que no es extraño oír sus nombres en las noticias. Desde hace un tiempo, sigo por Instagram a un par de compañeras de Ruby y me entero también de los rumores que corren sobre ella. La mera idea de lo que esa gente podría haberle hecho a mi hermana me revuelve el estómago.

			Dudo unos instantes, después desbloqueo el móvil de Ruby y abro la lista de llamadas. Lin no ha sido la única en intentar contactar con ella: un número que no está guardado en sus contactos aparece varias veces. Sin pensarlo mucho llamo a Lin; es la única persona de la siniestra escuela de Ruby a la que al menos conozco en persona. Acerco titubeante el auricular a mi oreja. Se oye un tono de llamada y enseguida responde.

			—Ruby —oigo decir a Lin entre jadeos—. Por fin. ¿Cómo estás?

			—Lin... Soy yo, Ember —la interrumpo antes de que siga hablando.

			—¿Ember? ¿Qué...?

			—Ruby no se encuentra demasiado bien.

			Lin calla un momento. Luego afirma despacio:

			—Es comprensible después de lo que ha ocurrido.

			—¿Qué ha ocurrido? —replico automáticamente—. ¿Qué demonios ha pasado, Lin? Ruby no me cuenta nada y estoy preocupadísima. ¿Le ha hecho algo Beaufort? Si es así, a ese gilipollas le voy...

			—Ember. —Ahora es ella la que me corta a mí—. ¿De qué estás hablando?

			Arrugo la frente.

			—¿A qué te refieres tú?

			—Me refiero al hecho de que el miércoles Ruby me escribió contándome que había hecho las paces con James Beaufort, y hoy me entero de que su madre había muerto el lunes anterior.
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			Ruby

			Ember llama de nuevo a mi puerta.

			Me gustaría tener la energía para echarla. Entiendo que se preocupe, pero ahora no me encuentro en situación ni de actuar ni de hablar con nadie. Ni siquiera con mi hermana.

			—Ruby, Lin está al teléfono.

			Con el ceño fruncido, aparto la manta de mi cara y me doy la vuelta. Ember está delante de mi cama y sostiene un móvil en la mano tendida. Entrecierro los ojos. Es mi móvil. Y en la pantalla brilla el nombre de Lin.

			—¿Has cogido mi móvil? —pregunto cansada.

			Siento que la indignación busca con intensidad brotar en mí, pero ese sentimiento desaparece con la misma velocidad con que ha nacido. En estos últimos días mi cuerpo es como un agujero negro que devora cualquier emoción antes de que tenga la oportunidad de llegar hasta mí.

			No hay nada que realmente me afecte, nada que me apetezca hacer. Levantarme de la cama me cuesta tanto como si hubiera corrido una maratón, y llevo tres días sin bajar por la escalera. Desde que voy a Maxton Hall no he faltado ni una sola vez a clase, pero la mera idea de ducharme, vestirme y estar entre seis y diez horas rodeada de gente me supera. Sin contar con que no podría soportar ver a James. Es probable que me desmoronase como una flor marchita. O que rompiera a llorar.

			—Dile que ya la llamaré —farfullo. Tengo la voz áspera, porque en estos últimos días apenas he hablado.

			Ember no se mueve de su sitio.

			—Es que deberías hablar con ella ahora.

			—Pero no quiero hablar con ella ahora.

			Lo que quiero es un poco de tiempo para poder levantarme de nuevo. Tres días no son suficientes para enfrentarme a Lin y a sus preguntas. El miércoles solo le escribí un breve mensaje. No sabe exactamente lo que pasó entre James y yo en Oxford, y en este momento no tengo fuerzas para contárselo. Ni lo que ocurrió después. Lo que más desearía sería olvidarme de toda la semana pasada y hacer como si nada hubiese cambiado. Por desgracia, eso es imposible mientras no consiga levantarme de la cama.

			—Vamos, Ruby, por favor —insiste Ember—. No sé por qué estás tan triste ni por qué no me explicas nada, pero... Lin acaba de contarme una cosa. Y creo que realmente tenéis que hablar.

			Lanzo una mirada sombría a Ember, pero veo en su expresión decidida que he perdido. No se marchará de mi habitación hasta que no haya hablado con Lin. En algunos aspectos somos demasiado parecidas, y la terquedad es, sin duda, uno de ellos.

			Tiendo la mano, resignada, y cojo el móvil.

			—¿Lin?

			—Ruby, cariño, tenemos que hablar urgentemente.

			Por el tono de su voz, sabe lo que ha ocurrido.

			Sabe lo que James ha hecho.

			Sabe que me ha partido el corazón con las dos manos, lo ha lanzado al suelo y lo ha pisoteado.

			Y si Lin lo sabe, seguro que también lo sabe el resto de la escuela.

			—No quiero hablar de James —advierto con voz ronca—. No quiero volver a hablar de él nunca más, ¿me entiendes?

			Lin se queda callada un momento. Luego inspira profundamente.

			—Ember me ha contado que el miércoles por la tarde te marchaste con Lydia.

			No digo nada; toqueteo en cambio con la mano libre el dobladillo de mi manta.

			—¿Te enteraste allí?

			Suelto una risa apagada.

			—¿A qué te refieres? ¿A que es un cabrón?

			Lin suspira.

			—¿De verdad Lydia no te ha contado nada?

			—¿Qué debería haberme contado? —pregunto vacilante.

			—Ruby..., ¿has leído el mensaje que te he enviado?

			Su tono de voz es tan precavido que siento un escalofrío. Trago con la boca seca.

			—No... No he mirado el móvil desde el miércoles.

			Lin inspira hondo de nuevo.

			—Entonces todavía no lo sabes.

			—¿Qué es lo que todavía no sé?

			—Ruby, ¿estás sentada?

			Me incorporo en la cama.

			Esta pregunta no te la plantean si no ha pasado algo sumamente terrible. De repente una imagen mucho más horrible sustituye a la de James con Elaine, drogado y en la piscina. James herido tras un accidente. James en el hospital.

			—¿Qué sucede? —consigo preguntar.

			—Cordelia Beaufort murió el lunes pasado.

			Necesito unos segundos para asimilar lo que Lin acaba de decirme.

			«Cordelia Beaufort murió el lunes pasado.»

			Un silencio insoportable se cierne sobre nosotras.

			La madre de James está muerta. Desde el lunes.

			Recuerdo nuestros ardientes besos, sus manos que se deslizaban sin descanso por mi cuerpo y la impresionante sensación de tenerlo en mi interior.

			Es imposible que James lo supiera esa tarde, esa noche. Ni siquiera él es tan buen actor. No, Lydia y él debieron de enterarse el mismo miércoles.

			Oigo hablar a Lin, pero soy incapaz de concentrarme en sus palabras. Estoy demasiado ocupada planteándome si, durante dos días, Mortimer Beaufort habrá ocultado a sus hijos que su madre ha muerto. Y si ha sido así, ¿cómo se habrán sentido James y Lydia al llegar a casa y enterarse de la noticia?

			Recuerdo los ojos hinchados y rojos de Lydia cuando esperaba delante de mi puerta para preguntarme si James estaba aquí. La expresión vacía e impertérrita de James al mirarme. Y el momento en que saltó a la piscina y destrozó todo lo que había surgido entre nosotros la noche anterior.

			Por mi cuerpo se extiende una dolorosa palpitación. Aparto el auricular de la oreja y enciendo el altavoz. Reviso mis mensajes. Abro los de un número desconocido. Tres mensajes sin leer.

			Ruby. Lo siento mucho. 
Puedo explicártelo todo.

			Por favor, vuelve a casa de Cyril o dime dónde estás para que Percy pueda ir a recogerte.

			Nuestra madre ha muerto. James está totalmente desquiciado. 
No sé qué hacer.

			—Lin —susurro—. ¿Es cierto?

			—Sí —murmura Lin—. Hoy han enviado un comunicado a la prensa y apenas media hora después la noticia aparecía en todas partes.

			Nos sumimos de nuevo en el silencio. Miles de pensamientos se agolpan ahora en mi cabeza. Ya nada parece tener sentido. Nada salvo este sentimiento que me sobreviene de forma tan inesperada e intensa que las siguientes palabras que pronuncio surgen por su propia iniciativa:

			—Tengo que estar con él.

			 

			 

			Veo por primera vez el muro de piedra gris que rodea la residencia de los Beaufort. Una enorme puerta de hierro impide la entrada. Delante de ella corretean docenas de personas con cámaras y micrófonos en la mano.

			—Buitres —musita Lin, y detiene el coche a unos metros de ellos. Los periodistas se ponen en movimiento al instante y se abalanzan sobre nosotros.

			Lin se inclina hacia delante y aprieta el botón que bloquea desde dentro las puertas del vehículo.

			—Llama a Lydia para que nos abra la puerta.

			Estoy tan agradecida de que esté ahora a mi lado y de que conserve la mente clara... Sin vacilar ni un solo segundo, me ha preguntado si quería que me trajera y en menos de media hora se encontraba delante de mi casa. En este momento cualquier duda sobre cuán profunda es la amistad entre Lin y yo se ha disipado.

			Saco el móvil del bolso y llamo al número que estos últimos días ha contactado varias veces conmigo.

			Lydia responde pocos segundos después.

			—¿Hola? —Su voz conserva ese tono nasal del miércoles por la tarde, cuando fuimos juntas a la fiesta de Cyril.

			—Estoy delante de vuestra casa. ¿Podrías abrirme la puerta? —pregunto al tiempo que intento taparme el rostro con un brazo. Ignoro si eso produce el efecto deseado. Los periodistas están ahora justo al lado del coche de Lin y nos bombardean a preguntas que yo no entiendo.

			—¿Ruby? ¿Qué...?

			Alguien empieza a golpear el cristal de la ventanilla. Lin y yo nos sobresaltamos.

			—¿Puede ser lo antes posible?

			—Espera un segundo —contesta Lydia, y cuelga.

			La puerta no tarda ni medio minuto en abrirse, y una persona se acerca a nosotras. Cuando está a unos pocos metros de distancia la reconozco.

			Es Percy.

			Al ver al chófer, mi corazón da un vuelco. Sin previo aviso, me asaltan los recuerdos de ese día en Londres que empezó bien pero acabó mal. Y de la noche que James me cuidó porque sus amigos habían sido desagradables conmigo y me habían empujado a la piscina.

			Se abre paso entre los periodistas e indica a Lin que baje la ventanilla.

			—Cruce la puerta y vaya hasta delante de la casa, señorita. A esta gente se la puede sancionar si pisa la propiedad. No la seguirán.

			Lin asiente y, después de que Percy haya conseguido que los periodistas nos dejen pasar, conduce el coche por la extensa propiedad. El acceso es igual de ancho y largo que una carretera nacional, y está rodeado por una especie de parque cubierto de escarcha. Distingo a lo lejos una gran mansión. Es rectangular y consta de dos plantas y varios gabletes. El tejado de pizarra gris a cuatro aguas es tan lúgubre como el resto de la fachada, construida con ladrillo pero revestida de granito. Pese a la desolación que presenta, se nota a primera vista que en ella vive gente adinerada. Me parece que encaja con Mortimer Beaufort, porque es fría y tiene ese aspecto tan macizo. Sin embargo, no puedo imaginarme a Lydia y a James ahí dentro.

			Lin conduce por el atrio y detiene el vehículo detrás de un deportivo negro que está a un lado de la casa, delante de la entrada de un garaje.

			—¿Quieres que entre contigo? —pregunta, y yo asiento.

			El aire está helado cuando bajamos y nos apresuramos hacia la escalera de entrada. Poco antes de llegar al primer escalón, cojo a Lin por el brazo. Mi amiga se vuelve hacia mí y me mira con curiosidad.

			—Gracias por traerme hasta aquí —le digo nerviosa.

			No sé qué me esperará en esta casa. Que Lin esté conmigo ahuyenta parte de mis miedos y me hace un bien inimaginable. Hace tres meses y medio esto habría sido impensable: entonces había separado tajantemente mi vida privada de la vida en la escuela y no le había contado nada personal a Lin. Todo eso ha cambiado. Sobre todo a raíz de James.

			—Cuando me necesites, dalo por hecho. —Me coge la mano y le da un breve apretón.

			—Gracias —musito.

			Lin hace un gesto de asentimiento y subimos la escalera. Lydia abre la puerta antes de que tengamos la oportunidad de llamar. Parece tan confusa como hace tres días. Y ahora yo también sé por qué.

			—Cuánto lo siento, Lydia —digo.

			Se muerde el labio inferior y baja la vista al suelo. En este momento me da igual que en realidad no nos conozcamos bien o que no seamos muy amigas. Subo el último peldaño deprisa y la abrazo. Su cuerpo empieza a temblar en cuanto cierro los brazos a su alrededor, y es inevitable que me acuerde del miércoles. Si hubiese sabido lo que había ocurrido y lo mal que se sentía, de ninguna de las maneras la habría dejado sola.

			—Lo siento mucho —susurro de nuevo.

			Lydia hunde los dedos en mi espalda y deja caer la cabeza sobre mi hombro. Yo la sostengo con fuerza y le acaricio la espalda mientras noto que sus lágrimas van empapando mi jersey. No puedo imaginar lo que en este momento está pasando. Si mi madre muriera..., no sé cómo lo superaría.

			Entretanto, Lin cierra la puerta de la casa sin hacer ruido. Su mirada se encuentra con la mía cuando se sitúa a unos metros de distancia. Parece tan afectada como yo misma.

			En un momento dado Lydia se desprende de mí. En sus mejillas se han extendido unas manchas de un rojo intenso, sus ojos están vidriosos e irritados. Levanto la mano y le aparto con una caricia un par de mechones mojados.

			—¿Puedo ayudarte en algo? —pregunto con prudencia.

			Niega con la cabeza.

			—Ocúpate solo de que mi hermano vuelva a ser él mismo. Está descontrolado. Yo... —Tiene la voz ronca y áspera de tanto haber llorado y carraspea para poder seguir hablando—. Nunca lo había visto así. Se está destrozando y no sé, simplemente no sé cómo ayudarlo.

			Al oír estas palabras mi corazón se desboca. Es abrumador el deseo que siento de ver a James y de abrazarlo como a Lydia, incluso aunque temo el encuentro.

			—¿Dónde está?

			—Cyril y yo lo hemos llevado a su habitación. Antes se ha desmayado.

			Me estremezco al oír estas palabras.

			—Puedo llevarte, si quieres —prosigue, señalando con la barbilla la escalera que conduce al piso superior.

			Me vuelvo hacia Lin, pero mi amiga niega con la cabeza.

			—Te espero aquí. Ve tú.

			—Los chicos están al fondo, en el salón, por si quieres sentarte con ellos. Yo vuelvo enseguida —dice Lydia, señalando el otro lado del vestíbulo, de donde sale un pasillo que va hacia la parte posterior de la casa. Distingo ahora la tenue música que parece proceder de allí. Lin duda un instante, pero luego asiente.

			Lydia y yo subimos juntas la ancha escalera de color marrón oscuro. Al hacerlo se me ocurre que la casa de los Beaufort es mucho más acogedora de lo que parece por fuera. El vestíbulo es luminoso y agradable. Aunque no tienen fotos de la familia colgando de las paredes como en nuestra casa, al menos tampoco hay pinturas al óleo en marcos dorados de miembros de la misma estirpe fallecidos siglos atrás, como en la casa de los Vega. Los cuadros que se exhiben aquí son coloridos e impresionistas, y si bien no causan ninguna emoción personal específica, crean una atmósfera sugestiva.

			Una vez arriba giramos a un pasillo más oscuro y tan largo que no puedo evitar plantearme qué se esconde detrás de todas esas puertas. Y cómo es posible que aquí viva solo una familia.

			—Ya hemos llegado —dice de repente Lydia en voz baja, deteniéndose delante de una gran puerta. Las dos levantamos la vista un instante, y luego ella se vuelve hacia mí—. Sé que es mucho pedir, pero presiento que ahora es cuando más te necesita.

			Apenas si consigo ordenar mis ideas y sentimientos. Es como si mi cuerpo supiera que James está detrás de la puerta; me atrae como un imán. Y aunque no sé de qué forma espera Lydia que lo ayude, deseo estar a su lado para apoyarlo.

			Lydia me toca el brazo.

			—Ruby... Entre James y Elaine no hubo más que ese beso.

			Me tenso.

			—James enseguida salió de la piscina y se quedó tirado en un sillón. Sé que puede ser cruel, pero...

			—Lydia... —la interrumpo.

			—No era él.

			Niego con la cabeza.

			—Esa no es la razón por la que he venido.

			En este momento no puedo pensar en eso. Si lo hago, si me permito pensar en James y Elaine, la rabia y la decepción pesarán más y no seré capaz de cruzar esa puerta.

			—Ahora no puedo oír hablar de eso.

			Por un instante se diría que Lydia está a punto de replicar, pero al final se limita a suspirar.

			—Solo quería que lo supieras.

			Entonces gira sobre sus talones y desanda el camino por el largo pasillo. Yo la sigo con la mirada hasta que llega a la escalera, donde la luz se proyecta ampliamente sobre una costosa alfombra. Cuando desaparece por completo de mi campo visual, me vuelvo de nuevo hacia la puerta.

			Creo que nunca en mi vida me ha resultado algo tan difícil como coger ese pomo. Al poner los dedos en él noto que está frío, y mi cuerpo se estremece cuando lo giro titubeante y la puerta se abre.

			Conteniendo el aliento, me detengo en el umbral de la habitación de James.

			Es una habitación de techo alto, y abarca sin lugar a dudas toda la superficie del piso superior de nuestra diminuta casa pareada. A mi derecha se encuentra un escritorio con una silla de piel marrón. A la izquierda, la pared está cubierta de estanterías repletas de volúmenes de libros y de libretas, entre los que de vez en cuando asoman un par de esculturas que me recuerdan a las que vi en la filial de Beaufort. Además de la puerta por la que he entrado, hay otras dos a ambos lados de la habitación. Son de madera maciza, y supongo que una será la del baño y la otra, algo más pequeña, la del vestidor de James. En medio de la habitación hay un sofá, una mesa baja sobre una alfombra persa y un sillón de orejas.

			Cruzo la habitación con sigilo. Una cama enorme está justo frente a la puerta, al otro lado de la habitación. A ambos lados de la cama hay unas grandes ventanas, pero las cortinas están echadas casi del todo, de modo que solo se proyectan dos delgadas líneas de luz en el suelo.

			Enseguida veo a James.

			Está en la cama, una manta de color gris oscuro le cubre gran parte del cuerpo. Me acerco con prudencia hasta poder distinguir su rostro.

			Me quedo sin respiración.

			Pensaba que estaría durmiendo, pero... tiene los ojos abiertos. Y su mirada me produce un escalofrío que recorre toda mi espalda.

			Los ojos de James, por lo general tan expresivos, carecen de vida. Su rostro está completamente lívido.

			Doy un paso más hacia él. No reacciona, no da señales de haberse percatado de mi presencia. Sus pupilas están dilatadas de forma poco natural y el olor a alcohol pesa en el aire. Me viene a la mente de inmediato la tarde del miércoles, pero aparto esos recuerdos. No he venido aquí para dar vueltas a mis sentimientos heridos. He venido porque James ha perdido a su madre. Nadie debería soportar eso en soledad. Y menos aún alguien que, a pesar de todo, me importa tanto.

			Sin perder más tiempo, cubro la última distancia que nos separa y me siento con cuidado en el borde de la cama.

			—Hola, James —susurro.

			Se estremece como si hubiera sufrido una dolorosa caída en sueños. Acto seguido gira un poco la cabeza hacia mí. Bajo sus ojos se ven unos círculos oscuros, el cabello le cae desgreñado por la frente. Sus labios están resecos y en algunos lugares agrietados. Es como si solo se hubiese alimentado de alcohol durante días.

			Cuando besó a Elaine le deseé lo peor, así de sencillo. Deseé que alguien le hiciera tanto daño como él me había hecho a mí. Deseaba vengar a mi maltratado corazón. Pero verlo ahora tan hundido no me depara la satisfacción que esperaba. Más bien lo contrario. Siento como si su dolor me alcanzara y me arrastrara hacia el fondo. Me asola la desesperación, porque no sé qué puedo hacer por él. Todas las palabras que se me ocurren en este momento se me antojan desprovistas de significado.

			Levanto la mano despacio y le aparto con dulzura los mechones rubios cobrizos de la frente. Deslizo los dedos por su mejilla, con suavidad, y coloco la palma de la mano junto a su rostro frío. Me da la sensación de estar tocando algo sumamente frágil.

			Reúno todas mis fuerzas, me inclino y deposito los labios sobre su frente.

			James deja de respirar.

			Permanecemos un momento en esta posición, como congelados; ninguno de nosotros se atreve a moverse.

			Luego vuelvo a enderezarme y aparto la mano.

			Un segundo después James me coge de las caderas. Hunde en ellas sus dedos y se abalanza sobre mí. Ese gesto repentino me pilla tan por sorpresa que me quedo paralizada. James me rodea con los brazos y entierra el rostro en la curva de mi cuello. Todo su cuerpo se ve sacudido por unos profundos sollozos.

			Lo abrazo con fuerza. No me sale decir nada en este instante. Yo no puedo sentir su pérdida, y tampoco quiero fingir que soy capaz de hacerlo.

			Lo que sí puedo hacer es apoyarlo en estos momentos. Puedo acariciar su espalda y compartir su llanto. Puedo sentir con él y hacerle entender que no va a tener que superar esto solo, con independencia de lo que haya sucedido entre nosotros.

			Y mientras James llora entre mis brazos, me doy cuenta de que he calibrado la situación de un modo totalmente equivocado.

			Pensaba que después de lo que me ha hecho podía borrarlo de mi vida como si nada. Esperaba distanciarme de él lo más rápido posible. Pero ahora, al ver que su dolor también me hace sufrir a mí, sé que eso no pasará tan fácilmente.

		

	
		
			3

			James

			Las paredes me dan vueltas. No diferencio arriba de abajo, únicamente puedo sentir que las manos de Ruby están ahí y me devuelven más o menos a la realidad. Está sentada en mi cama, con la espalda apoyada en el cabezal mientras la mitad de mi cuerpo descansa sobre ella. Su brazo me rodea con firmeza y me acaricia la cabeza con la mano. No me concentro más que en la calidez de su cuerpo, en su respiración regular y en su contacto.

			No tengo ni idea de cuántos días han pasado. En cuanto intento recordar, todo se convierte en niebla, una niebla densa y gris, y solo aparecen dos pensamientos que me obsesionan.

			Primero: mi madre ha muerto.

			Segundo: besé a otra chica en presencia de Ruby.

			Poco importa el alcohol que beba o lo que tome, nunca podré olvidar la expresión de Ruby en ese momento. No daba crédito, y se la veía tan dolida... Como si le hubiese destruido todo su mundo.

			Hundo el rostro en el regazo de Ruby. Por una parte porque tengo miedo de que se levante y se marche en cualquier momento. Por otra, porque temo echarme a llorar Sin embargo, no sucede ninguna de las dos cosas. Ella se queda y yo, por lo visto, ya no tengo más líquido del que pueda prescindir.

			Siento como si en mi interior no hubiese nada. Tal vez mi alma se ha muerto con mi madre. De otro modo, ¿cómo podría haberle hecho algo así a Ruby?

			¿Cómo he podido hacerle algo así a Ruby?

			¿Qué me pasa?

			¿Qué demonios me pasa?

			—James, tienes que respirar —musita Ruby de repente.

			Al oírla me doy cuenta de que es cierto, he dejado de respirar. Y no sé durante cuánto tiempo.

			Inspiro hondo y espiro con lentitud. No es tan difícil.

			—¿Qué me ocurre? —Susurrar estas palabras me resulta tan extenuante que después me da la sensación de haberlas vociferado.

			La mano de Ruby se detiene.

			—Estás de duelo —me contesta también a media voz.

			—Pero ¿por qué?

			Hace un momento me había olvidado de respirar; ahora se me acelera la respiración. Me incorporo bruscamente. Me duele el pecho, al igual que las extremidades, que están como si me hubiese pasado haciendo deporte. Y, no obstante, lo único que he hecho en los últimos días ha sido reprimir todo lo sucedido.

			—¿Por qué qué? —Su mirada es cálida, y me pregunto cómo logra mirarme así.

			—Me refiero a por qué estoy triste. Yo no quería especialmente a mi madre.

			En cuanto termino de pronunciar estas palabras, me callo. ¿De verdad acabo de decir esto?

			Ruby me coge la mano y la sostiene con fuerza.

			—Has perdido a tu madre. Es normal que uno esté hecho polvo cuando muere alguien que para él es tan importante.

			No parece tan segura y convencida como de costumbre. Creo que ella misma no sabe cómo comportarse en una situación así. Pero que a pesar de todo esté aquí e intente apoyarme es para mí como un sueño.

			A lo mejor lo es.

			—¿Qué ha pasado aquí? —susurra de repente, levantando con cuidado mi mano derecha.

			Sigo su mirada. Todavía tengo los nudillos pringados de sangre donde se ha levantado la piel, y el resto está lleno de manchas rojas y azules.

			A lo mejor no es un sueño. Y si lo es, es uno muy realista.

			—He pegado a mi padre. —Las palabras surgen de mis labios sin ninguna valoración. No siento nada cuando las pronuncio. Otra cosa en mí que va mal. A fin de cuentas, cualquier persona más o menos normal sabe que no debe alzar nunca la mano a sus propios padres. Pero en el momento en que mi padre nos comunicó a Lydia y a mí que mamá había muerto, con ese tono tan indiferente y frío, ya no pude aguantar más y dije basta.

			Ruby se lleva mi mano a los labios, que aprieta contra el dorso. Mi corazón empieza a latir más deprisa y un temblor me recorre todo el cuerpo. Su contacto me calma, aunque su ternura me destroza. Todo me parece falso y auténtico al mismo tiempo.

			Mis padres ya me inculcaron de niño que no debía desvelar mis sentimientos. Si lo haces, tus semejantes te conocen y pueden descubrir tus puntos flacos. En cuanto muestras tus debilidades, te pueden atacar, y eso es algo que el gerente de una gran empresa no puede permitirse. Pero no me han preparado para una situación así. ¿Qué haces cuando pierdes a tu madre a los dieciocho años? Para eso solo he encontrado una solución: intentar ocultar la verdad con alcohol y drogas, y hacer como si nada hubiese ocurrido.

			Aunque ahora que Ruby está a mi lado, ya no estoy seguro de si debo seguir comportándome así. Recorro su rostro con la mirada, pasando por su cabello algo revuelto hasta llegar a su cuello. Recuerdo a la perfección la sensación de presionar con los labios la suave piel de su garganta. Lo maravilloso que era abrazarla. Estar en ella.

			Ahora parece tan triste como yo. No sé si piensa únicamente en mi madre o en todo el daño que le he causado.

			Pero de una cosa estoy seguro: Ruby no merecía que me comportase así. Siempre me ha hecho sentir que soy capaz de conseguirlo todo. Y sin importar lo que ha sucedido..., nunca debería haber dejado que Elaine me besara para demostrarme a mí mismo y a todos los demás que soy un gilipollas sin sentimientos que pasa de todo, incluso de la muerte de su madre. Alejar a Ruby de ese modo fue de cobardes. Y el peor error que he cometido en mi vida.

			—Lo siento —digo con voz ronca. Tengo la garganta como entumecida y me cuesta un gran esfuerzo hablar—. Siento mucho lo que he hecho.

			Todo el cuerpo de Ruby se tensa. Pasan unos segundos durante los cuales permanece inmóvil. Creo que incluso ha dejado de respirar.

			—Ruby...

			Niega con la cabeza.

			—No. No estoy aquí por eso.

			—Soy consciente del error que he cometido.

			—James, no sigas —me susurra con vehemencia.

			—Sé que no tienes ningún motivo para perdonarme. Pero yo...

			A Ruby le tiembla la mano cuando se desprende de la mía. Entonces se levanta de la cama. Se alisa primero el jersey y luego el flequillo hacia abajo. Es como si quisiera recomponer su aseado aspecto exterior, ese que durante dos años me pasó inadvertido. Sin embargo es inútil, porque han pasado demasiadas cosas entre nosotros. Nada podría conseguir que ella volviera a ser invisible a mis ojos.

			—Ahora no puedo, James —murmura—. Lo siento.

			A continuación cruza mi habitación. Ni siquiera se vuelve una sola vez hacia mí ni me mira cuando sale del cuarto y cierra silenciosamente la puerta tras de sí.

			Aprieto los dientes cuando el escozor regresa a mis ojos y mis hombros empiezan a temblar.

			 

			 

			No sé cuánto tiempo he permanecido en mi cama mirando la pared, pero en un momento dado me levanto con esfuerzo y salgo de ella. Fuera, ya hace mucho que ha oscurecido, y me pregunto si los chicos todavía estarán aquí. Poco antes de entrar en el salón los oigo hablar en voz baja. La puerta está entreabierta y detengo la mano en el pomo.

			—Esto no es normal —musita Alistair—. Si sigue así, acabará en un coma etílico. No entiendo por qué no habla con nosotros.

			—Yo, en su situación, tampoco tendría ánimos para hablar. —Es Keshav. Me sorprende que sea justo él quien dice esto.

			—Pero tú conoces tus límites. En el caso de James ya no estoy seguro.

			—Probablemente no deberíamos haber ido tan lejos —interviene Wren—. La verdad es que, hasta ayer, pensaba que solo quería celebrar lo de Oxford.

			Permanecen unos segundos en silencio, luego Wren prosigue:

			—Si no quiere hablar, tenemos que aceptarlo.

			Alistair resopla.

			—¿Y quedarnos mirando cómo se destroza? Ni lo sueñes.

			—Puedes quitarle el alcohol y las drogas —musita Wren—, pero su madre está muerta. Y mientras él no lo acepte, no podemos hacer nada por mucho que nos joda.

			Un escalofrío me recorre la espalda. Ya lo saben. La idea de tener que ver sus rostros compasivos me revuelve el estómago. Lo odio. Pero si algo me ha enseñado la visita de Ruby es que ha llegado el momento de enfrentarme a los hechos.

			Así que me hago crujir el cuello, muevo los hombros y entro en el salón. Alistair está a punto de contestar, pero cierra la boca con determinación en cuanto me ve. Voy directo al carro de las bebidas y saco una botella de whisky. No voy a aguantar sobrio lo que voy a hacer dentro de nada. Me lleno un vaso y me lo bebo de un trago. Luego lo dejo y me vuelvo hacia los chicos. Están todos menos Cyril. Alistair remueve el último resto de líquido en su vaso, con la mirada fija en el suelo. Kesh me observa expectante con sus ojos oscuros, al igual que Wren. Aunque ya lo saben, siento que es importante pronunciar en alto las siguientes palabras:

			—Mi madre ha muerto.

			Es la primera vez que lo digo.

			Y me duele más de lo que esperaba. Ni siquiera el alcohol puede hacer nada para impedirlo. Justo por eso he evitado hablar con ellos. Hablar provoca aún más dolor. Bajo la vista a los zapatos para no tener que ver sus reacciones. Nunca me había sentido tan vulnerable como en este instante.

			De repente oigo unos pasos que se acercan. Cuando levanto los ojos veo a Wren justo delante de mí. Me rodea con los brazos y me estrecha con fuerza.

			Apoyo cansado la frente en su hombro. Me pesan los brazos como si fueran de plomo, y soy incapaz de devolverle el abrazo. Aun así, Wren no me suelta. Poco después llegan también Kesh y Alistair y me colocan las manos sobre los hombros.

			En este momento sobran las palabras, aunque, de todos modos, el nudo que tengo en la garganta me habría impedido emitir cualquier sonido. Tardo un rato en sobreponerme. En un momento dado, Wren me lleva hacia el sofá mientras Alistair me ofrece en silencio un vaso de agua.

			—Qué mierda —farfulla Alistair, sentándose a mi lado—. Me da una pena enorme, James.

			No consigo mirarlo ni decir nada al respecto, me limito a asentir.

			—¿Qué pasó? —pregunta Kesh al cabo de un rato.

			Dubitativo, doy un sorbo. El agua fría me sienta sorprendentemente bien.

			—Tuvo... tuvo un infarto cerebral mientras estábamos en Oxford.

			Silencio. Parece como si se hubieran quedado sin respiración. Ya sabían que mamá había muerto, pero es evidente que esta información les resulta nueva.

			—Mi padre nos lo contó cuando volvimos. No quería que nos salieran mal las entrevistas. —Al recordar la conversación con mi padre, el frío se apodera de mi cuerpo. Miro mi mano amoratada, la cierro en un puño y la abro de nuevo.

			Wren coloca una mano sobre mi hombro.

			—Suponíamos que habría pasado algo malo —murmura—. Nunca te habíamos visto así. Pero Lydia no nos contó nada y tú eras casi inaccesible...

			Keshav se aclara la voz.

			—Hoy por la tarde Beaufort ha realizado un comunicado de prensa. Es cuando nos hemos enterado.

			Trago con dificultad.

			—Simplemente no quería pensar. En nada.

			—Está bien, James —dice Wren a media voz.

			—Y tenía miedo de decirlo, porque entonces sería una realidad.

			Por fin levanto la vista y veo los rostros conmovidos de mis amigos. Los ojos de Keshav brillan de forma sospechosa, mientras que las mejillas de Alistair han perdido el color. Ni siquiera era consciente de que los chicos conocen a mi madre desde que eran pequeños ni de que la noticia de su muerte probablemente también los afectaría. Comprendo de repente lo egoísta que ha sido mi reacción. No solo he ignorado la realidad y herido a Ruby, sino que además con mi manera de actuar he apartado de mí a mis amigos y a Lydia.

			—Lo superarás. Lo superaréis —afirma Wren.

			Sigo su mirada y me encuentro a Cyril y a Lydia de pie en el marco de la puerta. Las mejillas y los ojos de mi hermana están enrojecidos. Seguro que yo tengo el mismo aspecto.

			—Da igual lo que sintáis ahora: no estáis solos. Nos tenéis a nosotros, ¿de acuerdo? —declara Wren, apretándome el hombro. Sus ojos castaños muestran seriedad y determinación.

			—De acuerdo —contesto, aunque no tengo ni idea de si debo creerlo.

		

	
		
			4

			Lydia

			Percy aparece por el pasillo cuando estoy poniéndome el collar de perlas de mamá.

			—¿Está lista para salir, señorita? —pregunta, y se detiene a unos pasos de distancia de mí—. El señor Beaufort y su hermano ya esperan en el coche.
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